
Las cuevas submarinas son uno de los entornos
más singulares de los ecosistemas marinos del
litoral. Se caracterizan por un marcado gra-

diente en la reducción de la densidad y diversidad
de fauna, desde la entrada hacia su interior. Para
muchos investigadores, este gradiente, de decenas
de metros, es comparable con un gradiente en pro-
fundidad desde la zona litoral hasta los mares pro-
fundos, que se extiende centenares de metros.

Desde la entrada de las cuevas hacia el interior
se produce una reducción drástica de la iluminación,
para terminar en completa oscuridad gran parte de
las cavidades sumergidas. Paralela a la disminución
de luz se da una reducción en la renovación de las
masas de agua con la consiguiente reducción del
aporte de alimento.

Se originan allí unas comunidades marinas pecu-
liares. Algunas especies cavernícolas reciben su nom-
bre por haberse encontrado sólo en el interior de

cuevas, donde, al parecer, desarrollan todo su ciclo
de vida. Lo que ha obligado a un proceso evolutivo
de especiación que recuerda el de las cavidades te-
rrestres y dulceacuícolas. El resultado ha sido una fau-
na muy especializada, como se puede observar en sus
formas anatómicas, en su comportamiento o en sus
procesos de alimentación y reproducción (véanse las
fotografías). Una de las características más llamati-
vas del ambiente cavernícola es la quietud y el ais-
lamiento de las condiciones ambientales externas. Los
organismos que viven en las cuevas evocan a me-
nudo formas del pasado que pueden considerarse, en
algunos casos, como relictas de épocas geológicas.
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1. Vista general de una cueva submarina del li-
toral de Mallorca. Se distinguen las paredes y
estalactitas cubiertas por los escasos coloniza-
dores bentónicos que las habitan: esponjas, po-
liquetos serpúlidos, escleractiniarios y briozoos
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2. Vista de una roca en el suelo de
una cavidad situada más de cien me-
tros hacia el interior de una cueva sub-
marina. Hay esponjas; Rhabderemia mi-
nutula genera propágulos como resultado
de su reproducción asexual. La esca-
sez de individuos o colonias de la misma
especie hace que la reproducción ase-
xual domine sobre la sexual

4. Stenopus spinosus. Este crustáceo
decápodo es uno de los habitantes más
singulares de las cuevas submarinas
mediterráneas. Desarrolla unas largas
antenas, muy sensibles, para detectar
los movimientos de otros organismos
en las zonas de completa oscuridad

3. Ejemplar de Oligopus ater, pez que se
encuentra en solitario o formando parejas
en las zonas más oscuras de las cuevas.
Carece de ojos bien formados y se mueve
lento y pausado

5. Palaemon serratus es un habitante fre-
cuente en las zonas semioscuras de las cue-
vas, donde se encuentra solitario o for-
mando pequeños grupos. Se ha habituado
a alimentarse de restos orgánicos como ho-
jas de fanerógamas (izquierda de la foto-
grafía), arrastradas por las corrientes hasta
el interior de las cuevas


